
ENTREVISTA A 
D. TELESFORO BRAVO 

Por: Rllbén Baroll€ Tosco 
y Frrmci!;co La Roche Brier 
Mif:mbf'U.\' de la Asociación 

TClcsroro Bravo, a sus ochenta y cinco años. sigue siendo un ejem­
plo de curiosidad intelectual , capacidad ciemí tica y. sobre todo, 
de cal idad humana. Muchos premios, reconocimientos y home­

najes jalonan su larga Imyccloria de estudioso de la geología y de la 
natumlcza canaria. Su personal idad cientifica y humana está directa­
mente entroncada con los grdndes naturalistas del XIX, tiene esa dimen­
sión que separa al experto de l científico, es la ant ítesis del hombre 
un idimensiona l, sus trabajos de geología, volcani smo. paleonto logía, 
botánica o geografia así lo acred itan . 

Entre [as muchas facetas que adornan la personalidad de D. Telesforo 
hay una que ha brillado siempre con luz propia: la de divu lgador de sus 
amplísimos conocimientos. Desl'aca como un conferenciantc bril lante y 
ameno. pero donde su saber deslumbra y su humanidad despicrta la ad­
miración más sincem, es en las sa lidas de campo. Somos muchos los 
profesores que gracias a su magisterio desinteresado hemos recorridos 
las islas canarias y los archipiélagos macaronésicos disfrutando de su 
presencia, de su amabilidad , de su buen humor y, sobre todo, de su ma­
gisterio. Gracias D. Telesforo. 
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Háblenos de los inicios del Museo de Ciencias Naturales de 
Tenerifc.-

Comence en el Museo ya que el Cabildo quería una persona que 
tuviera un titulo universitario, y que ruese dc la rama; al ser licenciado 
en Ciencias Natura les tocaba las tres ramas, aunque e l museo estaba por 
el momento volcado so lamente a entomología, dirigido en ese momento 
por D. José Ma Femandez. 

Es anecdótico como conoci a Femandez, no coincide con mi nom­
bramiento como director. Lo conocí en el año 1937, yo estaba en el 
cuanel, iba a comer a un café llamado "Alegría" que era de parientes 
míos, ellos me dijeron que por e l lugar había unas casas donde podía 
donnir, en esa casa estaba Femández y su mujer. Por las noches iba all í 
y me entretenía leyendo, co loqué varios libros de los míos y Femandez 
los vio comprobando que varios eran tomos de entomología. Entonces 
un día f emandez me dijo si podía coger esos libros, le dije que sí y me 
dijo que era aficionado a los mosquitos, me contó cosas de su vida, el 
estudio que realizaba sobre las cLlremledades derivadas de los mosqui­
tos, ya que además estaba trabaj ando en sanidad y no sé si habría algu­
DOS casos de pa lud ismo y por eso estaba interesado en el tema (cosas de 
la época), luego llegó la guerra, yo me fui para el rrente y le perdí la 
pista. Luego a través del Institulo de Estudios Canarios, donde también 
estaba Manuel Morales ocupando un cargo administrativo. 

El museo se encontraba en e l parque de La Granja Agrícola, en un 
ed ilicio oficial La Laboral , rodeado de plantas. Pero los presupuestos 
del musco eran escasos y además el edific io estaba en ruinas, Femández 
quería sacar adelante el musco y se dedicó a visitar a las autoridades, la 
respuesta era casi siempre negati va después de grandes esperas. Los 
presidentes del cabildo decían que sí pero nunca se avanzaba. En los 
ayuntamientos, en sus grandes antesalas pasamos muchas horas hasta 
que nos recibía el alca lde o un subordinado con igua l respuesta. 

Esta rue una lucha desagradable pues pasaban los afias y nada, hasta 
que un año durante un aguacero fuertísimo, en el musco empezaron a 
aparecer goteras por todos lados, decidimos que no podíamos seguir asi , 
de todas formas tardamos mucho hasta que consegu imos dar con la so­
lución. (Toda esta información debe encontrarse en los archivos del 
Museo pues todas estas andanzas las escribía) . Más tarde e l Museo se 
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trasladó al antiguo hospital civ il. Yo continué bastante tiempo, las insta· 
laciones eran mucho mejor, estaba Arozarena, Manuel Morales y algún 
que Olro becario. Pero podemos decir que la época más desagradab le y 
de mayor carencia habia pasado. Ya estaba Wildprct como director. Has· 
la la muerte de nuestro querido am igo entomótogo y mosquitero 
Femándezyo hice muchas excursiones con é l, tengo a lgunas diapositivas 
en Vilaflor abrazando de espa ldas al Pino Gordo de Vilanor. Desgracia· 
damente, yo no he buscado todo el montón de papeles ·que deben estar 
en a lgún sitio·, esta casa es muy grande y hay tanto sitio que el día que 
tengamos que mudamos yo no sé lo que haremos ... 

¿Qué fondos tenía el Musco en aquclla época? 
Pues, hay presupuestos y ... deben estar en algún silio (tengo copias 

de lodo esto). 

¿Se acuerda de alguna donación importante'!. 
Yo recuerdo que estando en e l Parque de La Granja, se deshizo e l 

Museo de Villa Benítez, entonces a nosotros nos pasaron una cierta can· 
tidad de cosas ·no los libros, la biblioteca de ese museo estaba muy bien 
dotada~, de bichos, eLc., y allí habia me parece que huesos de los Lacerta 
l/ULTima y L. galia/" (mandíbulas de los lagartos). Alguien se había 
oCllpado de recoger [os huesos de los lagartos, que estaban en unas caji~ 
tas, ... Yo eso 10 miré con mucha curiosidad. No sé si en el Museo de 
Vi ll a Benitez estaran aún esos restos de cosas diversas ... De minenlles y 
rocas vinieron también al Parque de La Granja. El Museo no creo que 
estuviera abierto al público, habia colecciones pero estaban todas a lma~ 
cenadas. Había también no sé si una donación de coleópteros de Ce lesti no 
González, que estaba al principio en el Puerto de la Cruz y luego se pasó 
a Santa Cruz de Tenerife. Yo hice muchas excursiones con él y con 
Sventenius a muchos sitios, y Celestino donó su colección, pero según 
M. Morales, cuando él donó la colección, ésta no estaba en muy buen 
estado, pero de lodas maneras habia algo aprovechable. 

Después ya con Wildprcl y demás y la época del Cabildo, el concep­
to del Museo y de la Ciencia había variado completamenle ... También se 
murió J.M. Fernández, que estuvo bastan le tiempo dedicado a la 
entomologia. Aquellos Fueron años bastante esagradables, habría que 
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buscar todo el papeleo que debe estar en el archivo de l Museo ... Des­
pués de mí vino D. Wolrredo, que estaba en el Cabi ldo como consejero 
y tenía una inlluencia bastante mayor, y ya las cosas se mov ieron. Yo no 
tengo buenos recuerdos de esa época ( la mía como Director), por eso: 
fracaso tras fracaso ... 

¿Qué nos puede contar acerca de sus expediciones cientificas a 
las Islas Salvajes? 

Bueno, yo he estado cuatro veces en las islas Salvajes, una de las 
veces fue por e l Musco (la del Agamenón ' 76), ahí fue todo un grupo de 
gente que fue cuando se publicó el libro de la expedición. Al poco tiem­
po de eso yo ya cese como Direc tor del Museo. En ese tiempo había una 
cantidad de gente con bastante entllsiasmo ... y valor, porque meterse en 
el Agamenón para dirigirse después a las Salvajes, con temporales y 
todas esas cosas ... Se pasó bastante mal el tiempo allí. Se estaba embar­
cando el material en una zodiac, y llegó un momento en que estaba 
creciendo la marca y el oleaje, y yo dije ¡no!, vamos a perder todo el 
material, y el chico que estaba e n la zodiac fue al barco y yo dije: "que 
no vuelva, nos quedamos en tierra" ... con todo el material. Y all í nos 
quedamos. El Agamenón se marchó, ellos tenían unos mapas que ha­
bían recopilado del Estado Mayor Portugués. 

Nosotros habíamos estado en unos symposi ums en Li sboa, y había­
mos estado Juan Coell0 y yo -el padre de Juan Jcslls- como mi embros de 
un equipo de estudio de las islas del Atlántico Norte, y entonces nos 
encargaron estudios geo lógicos de las Salvajes, y con arreglo a eso pedí 
al Estado Mayor, a la Universidad, etc., mapas con todos las costas y 
con lodos los rondas marinos, etc. Que cuando más tarde fui con el 
Comide de Saavedra (ell O), ya le di al Capitán yo los mapas e hicieron 
fotocopias, que tenían detalles de metros y las diferentes mareas y de­
más. Pero eso fue antes. Con el Agamenón el viaje fue terrib le, nos 
cogió un tempora l del Poniente -del oeste-, a l doblar la Punta de Anaga, 
aquello fue espantoso, el barco s ubia y bajaba, yo recuerdo que la gente 
se metió en la cab ina del barco, que estaba llena de agua, y durmieron en 
el agua. Aque llo era un barco que sa ltaba como un caba llo desbocado ... 
Después llegamos a las Sa lvajes y allí nos recibió una fragata portugue­
sa, que ya tenía idea de que llegábamos nosotros, y entonces les regala-
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mos dos cajas de whisky, después nos dejaron plácidamente allí, y nos 
dedicamos a vis itar las diterentes islas. Esa expedición fue muyagrada­
ble, a pesar de todos los tropiezos y todos los follones entre otras cosas, 
el estar en las islas Salvajes era un placer, una maravi lla, ahora creo que 
hay un faro en la isla mayor, pero esa no tiene una gran importancia 
desde el punto de vista biológico ni geológico, bueno, desde el pta. de 
vista geo lógico si lo tiene, pero era bastante simple. Donde realmente se 
pasa bien es en la Salvaje Pequeña, es una maravilla ... Eso fue en 1976, 
por ahí está el libro con la recha. Después de esa expedic ión creo que el 
Museo pasó a manos de Wildpret, y la dirección ya volvió a forlar al 
Cabildo a financiar al Museo. La expedición la financió el Cabildo de 
Tenerife. pero de todas maneras, estaba Cannelo García Cabrera -que 
ya murió-, era del Oceanográfico, quién hizo todo lo posible para que el 
Oceanográfico nos prestara el barco. Tenía un patrón español, pero que 
no tenía penniso sino basta las 30 millas fuera de Canarias - a las Salva­
jes hay más de 100 millas-, y enlonces tuvimos que pedir penniso a la 
Marina. Estuvimos batallando para poder obtener los pennisos de sali­
da, y por fin, después de lanta lata y tanto fo llón, nos impusieron la 
contratación de un piloto de gran cabotaje. Era un vasco, que iba a co­
mer, a vivir y a donnir. Esa expedición nos costó un verdadero lío, por­
que las dos veces anteriores que estuve -que salí con Svenlenius y con 
Celestino Glez.-, pues fue en el año 1953 -me parece- fue la primera 
expedición con Sventenius, en la que pasamos por Lanzarote, con un 
barquito pequelio registrado en la Caleta del Sebo en La Graciosa, sa li­
mos de Or.lOla, donde cargamos lodo el equipo. Después, la segunda 
vcz también fuimos clandestinos. La primera vez habíamos pedido per­
miso al Consulado de Portugal, pero no teníamos sino una certificación 
de que habíamos pedido el permiso, y cuando llegamos a la Salvaje 
Grande había un grupo de marineros portugueses, que nos rec ibieron de 
mala manera, y nos dijeron que si veníamos a pescar. Aquella gente no 
sabia leer ni escribir, y estaban todos llenos de roña, y cuando se entera­
ron que con nosotros venía un médico, tuvo que atenderlos a todos, y se 
les dieron medicinas. Esta gente estaba cogiendo pescado y sa lándolo, 
las viejas no las querían. Pescado había allí todo el que querías ... Había 
con nosotros pescadores de La Graciosa que no vivían sino para la pes­
ca, estaban hablando con ligo y ya estaban echando por la borda la car-
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nada ... Se pasaba bastante bien a llí. Esta gente por la mañana nos pre­
guntaba: ¿qué es lo que qu ieren comer hoy? Cada uno lmía un tipo de 
pescado di ferente. Esa fue una excursión con riesgos, pero se pasó bien, 
y la segunda también estuvo bien, aunque tuvimos un riesgo. fuimos en 
un Benneano -con Svcntenius y mi hennano, que ya murió, y D. Ce lestino 
Glez., que también IllUriÓ y su hijo-o Sventenius formaba un grupo inde­
pendiente, cogiendo plantas y otras cosas, Ce lest ino y el hijo a coger 
bichos, y Juan y yo a pedruscos. Y se pasó bien en la segunda expedi­
ción. Se llevaba un equ ipo muy bueno, con las casetas de campaña, los 
sacos de donn ir, las bombonas de gas, ... En esa del Benlleano ibamos 
clandcstinos. Esas dos veces estuvimos en la Sa lvaje Pequeña, que es la 
que falta por explorar, porque allí, aunque la visitó Svelltenius, las úni­
cas fotografias que existen de la EI/pl/Orbia al/acltare/a las tenía yo, y se 
quedó con el las Sventenius. De todas fonnas, tengo todav iél varias de la 
espec ie, ya que saco muchas, tengo de las manchas de las Ellphorbia en 
la pane alta de la islu, y de las semi llas y todo ... 

¿Nos podria rel:llur algo del descubrimienlo de la ra ta y el lagar­
to giga ntes? 

Lo de los lagartos es fonnidable, es una 
novela de historia. Rea lmente. el pri mero que 
descubrió el lagarto -y me parece que algún 
hueso de rata también- fue mi padre. Él descono­
cía completamente e l asunto, em mari no, pi loto 
de primera, luego se dedicó a hacer explotaciones 
de pozos y en uno de los pozos que él cogió para 
trabajar, en la pane de Martiúne7.., que llegaba hasta el ni vel 
del mur, mi padre hizo una ga lería desde uno de esos p07.oS hasta el 
acantilado que estaba detrás -el de La Dehesa~; luego hizo otro pozo 
más arriba pam darle ventilación. y al segui r hasta el acantilado marino 
encontró una playa marina con lapas, burgodos, etc. (una ploya fósil). 
En un tal ud encontró Jos huesos de lagartos, Jas Japas, los burgados, etc., 
y todo 10 guardó en mi casa -con la lecha, la loca li dad y todas esas 
cosas- en un baúl de tea que ten ía desde que manejaba los barcos, con 
los libros de bitácora , el sextante, las brújulas. sus mapas de 1908 con 
ladas las islas, ... All í se quedaron los huesos. Y un dia, yo -que soy 
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aficionado a la naturale7..a desde chiquito, me di cuenta que debajo de 
los nidos de Cemícalo de Marti áncz había cabezas de lagarto, y dije: 
"son igua les a las de mi padre, pero más chicas". Enlonces me di cuen ta 
de que los huesos de los lagartos gallol i eran casi iguales a los a Iras. 
pero mas pequeños. Mi padre los clasificó como hucsos de morena (dien· 
tes de morena). Seguí haciendo excursiones por Martiánez, y un dia en 
unos sedimen tos de la Cueva de las Palomas, encontré huesos de lagarto 
grande (Lacer/a maxima), pero primero encontré lo que se clasificó como 
Lac.:erfa go!iCll/¡ . El asunto fue que ya teníamos una colección de huesos, 
y se los llevé junIO con mi hemtano a D. Agustín Cabrera. Merecía la 
pena, él era director del insti tuto, y conoda a la perfección todas las 
cosas de Canarias. lodo lo sabia pero no escribió una línea ... Se los llevé 
en una caja de ceri llas grande, y me dijo: "ya los miraré". Pasó el tiem­
po, y un día dije: "por qué no se los dejamos a Maynar", y se los ll eve. Y 
el hombre dijo que se trataba de una superespccie, le di a Maynar unos 
cuantos huesos. y él dijo que valía la pena estudiarlos, y dijo de mandar­
los a Alemania. Pero en vez de enviárselos a Alemania, directamente a 
Mcrtens -un experto en herpetologia-, se los envió a Gómez de Llarena, 
que era catedrático de un instituto en Santander. Era un geólogo y un 
naturalista. Gómez de Llarena y Maynar habían estudiado en Alemania, 
y Llarena tenía mucha amistad con Mertens, del Musco de Senckenbcrg. 
En cl intemledio cntre Maynar-Gómcz de Llarena-Mertcns, se perdie­
ron los datos, y cuando Mertens recibió esto, fue como huesos encontra­
dos en Canarias, sin nada más. Y cuando un día de repente aparece el 
Lacena go!ia(h publicado en Alemania par Mertens como nueva espe­
cie, no viene ni el nombre, ni el sitio ni el lugar de recolecta. En aquell a 
época las Islas Canarias estaban muy estudiadas -colonizadas- por cien­
tíficos extranjeros, apenas había españoles. Por aque l entonces estalló 
la guerra civ il. y luego la guerra europea, y me movilicé. Tenninó e l 
ejército y no me olvidé del asunto. Entonces, tenninada la guerra yo 
decidi ir a estudiar a Madrid -con bastantes dificultades económicas. ya 
estaba casado, ten ía dos chicos·. Ingresé en la Uni vcrsidad de Madrid, y 
me hice geólogo. Me hice geólogo, corno me podría haber hecho botáni­
co o lo que sea, pero eso me pareció lo mejor. En aquella época, los 
licenc iados en Ciencias Naturales estudiaban todas las ciencias del ramo. 
Yo sigo leyendo igua l de geo log ía que de b io logía , botánica. 
entomología •... 
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Háblenos con más delll lle de la rata giga nte. 
Cuando Mertens describió el LlIcerta galia/h, dijo 

en su publicación que entre los huesos que le ha· 
bian llegado al Museo iba un hueso tic mla (claro, 
de mla gigan te). Pues, con ocasión de un congreso 
del Cuaternario que hubo en Teneri fe·se celebro en 
el Cabi ldo·, Zcuner anunció -había estudiado las cos· 
tas y las dataciones con carbono-14- el hecho. y se marchó al Mu-
seo de Scnckenberg en Alcmania, pero del Museo había desaparec ido 
com pletamente e l hueso de rata, había sido afectado por [a guerra. En­
tonces vi no a Canarias, se encontró con el Lacel'fa marima descri to, y 
habló conmigo. A miz del congreso, todo el mundo se interesó por la 
mta gigante, y me pidieron huesos de mta. Zeuner me arreció como 
préstamo Il cvarse la serie de huesos de rata que yo tenía -que había 
sacado de Mílrtiánez-, y que le daría un nombre, como especie nueva. Se 
los llevó a Londres, corno prcstarno, seguramente no tuvo tiempo de 
estudiarlos completamente, y fue al congreso sin haberlo trab¡tiado a 
fondo. Llegó a l eonb'Tcso, hizo su discurso sobre ID mta -yo tuve que 
incorporar también todos los dalos de la rata, que están publicados en 
.;;onjunto en los anales del Cuaternario-, y dijo el nombre. Cuando termi­
nó, dijo que antes de que se escribiesen los ana les y demas del Congre· 
so. él ya me mandaría el tr'dbajo ya defini tivo. Pero ll egó allá y se casó 
con una ch ica, y no duro sino una o dos semanas, y se murió ... Este 
asunto -pensé· se iría a freir espárragos. Pero entre los que habían mos­
trado interés en la rata. estaban Crusa ront y un tal Petcrs -especia lista en 
rotas africanas·, hablaron conmigo, me pidieron pCn11iso paro estudiar­
[a, y fueron a Londres. y estuclinron los huesos. Después yo ya les di m¡ís 
materia l, y fueron los que len11inaron y publicaron el trabajo ... La cien­
cia liene una serie de cosas ... es fonnidablc. 

Era una época en que fmncamcnte, toda la gente venía de Europa -a 
colonizamos. bueno. no a colonizamos, si no a hacer estudios aqu í, ya 
que Europa estaba ya saturada-o Los botánicos y demás venían a hacer 
todas sus colecciones aqui ... Las Slemmacal/lha de Las Cañadas sc las 
llevaban CnICnlS, hacian 5 ó 6 exsiccata de e llas y las vendían a los 
Muscos. 
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El estudio de has ga lerías . 
Yo he influido -aunque nadie lo reeonoce- en el estudio de las aguas 

subterráneas de Canarias. todo eso lo he hl"Cho yo, sin tener el más mín i­
mo conoc imiento las autoridades, todas las galerías de Tcnerife, La Pal­
ma, ctc., las he vivido yo uml por una, tengo los archivos entcros de 900 
galerías, estudiadas una por una, con todos los consejos y ladas lus co­
SaS, el conoc imiento de los gases por ejem plo, que tanto está en auge 
ahora, lo estudié yo, y hay mapas de la distribución de los gases en las 
Islas Canarias. Por eso me fui a geología, estudié las Islas Canarias, por 
debajo y por encima, cspeciulmcntc las islas de La Palma y Tenerife, las 
tengo estudiadas por debajo una por una en sus galerías, los aná lisis 
químicos de las aguas, los suelos. los diques y sus direcciones, todo con 
un detalle increíble ... Cuando vino el SPA-15, ya todo el asunto pasó a 
ell os. En rea lidad, la riqueza de aguas que se destapó en Canarias fue a 
base de investigaciones que no figur.Jron nunca en ningún sitio ... El co­
nocimiento de los gases viene primero de los cazadores, los leñadores y 
carboneros en Las Cañadas. así como los guanches. que no donnían 
nunca en cuevas, lo hacían siempre al aire libre, porque cuando se me­
tían en las cuevas bajo el suelo de Las Cañadas les dolía la cabeza. Los 
guanches vivieron al ai re libre, y los leñadores y carboneros uti lizaron 
las retamas del Teide, porque se dieron cuenta de cómo eran esas plan­
las. Son planlas que van crecicndo y les va salicndo un copete en el 
centro, y fonna un circulo -la retama detiene el viento que cs una maru­
vi ll a-, se mctían en el centro. carIaban el copete y haciun su casa alli. 
Allí dOnllían, macheteaban lodo el cenlro y esa era su casa. Porque si 
dormían debajo del suelo en las épocas de baja presión barométrica, era 
infcmal. Pero c llos no pensaban que hubiese gases, ni mucho menos ... 

Cuando "as galerías alcanzaron la suficiente profundidad para que la 
ventilac ión de puerta no atendiese a la profundidad, entonces los pulmo­
nes de los obreros empezaban a senti r los efectos de los gases. A medida 
en que las galerías iban profundizándose, se dieron cuenta de que los 
gases est.1ban en el subsuelo de las Islas Canarias. Cuando las ga lerías 
en los mios 25-30 pasaron de los 1.000 mctros, había épocas -con las 
bajas presioncs- en que había que marcharse. En una gulería murió un 
obrero por ralta de oxígeno. y yo fu i llamado como testi go y como técni­
co. Pero muchos obreros más murieron, bastantes por efecto del gas 
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carbónico. Cuando había variaciones barométricas rapidísimas, enton­
ces a esta gente no les daba tiempo de sali r -tenían que recorrer 2.500 
metros-, tenían que sa lir corriendo a toda velocidad. Los obreros de las 
ga lerías tenían unos curiosos aparatitos., eran una maravi lla. Colgaban 
de 500 en 500 metros del techo de la ga lería un pedacito de tela, cuando 
la te la estaba hacia dentro por el viento, entonces entraban, y cuando la 
tela estaba hacia afuera. ¡ni hab lar!' .. y esto lo hacen todavía. 

¿Por que se quedó a med ias la Geogralia General de Canarias? 
Porque me costó casi un miJlón de pesetas hacer los dos tomos que se 

publi caron. Esto fue un regalo, me costó todo de mi bo lsillo. Los viajes 
que hice a las diferentes islas, los hoteles, recorridos y demás, me costó 
esa cifra, y yo no rec ibí una peseta ... Me exigieron el tercer tomo, ven­
dieron los dos primeros tomos íntegramente y no me dieron un céntimo, 
y yo no seguí. En el conlrato pusieron 1.500 ejemplares, pero hicieron 
2.500, para hacer su negoc io. Si hubiese tenido el apoyo económi co 
necesario, yo hubiese hecho un tercer tomo. Pero ahora, volver a hacer 
un tercer lomo resulta un poco anacrónico. A pesar de que ellnstitulo 
de Estudios Canarios me ha dado opción a cscrib ir el tercer t01110, no lo 
hago porque la Geografia de Canarias ya tiene un montón de cosas re­
cientes pu blicadas, de toda esta gente joven, de equ ipos nuevos de geó­
gra fos, etc. , y no vaya repetir lo mismo que toda esta gente. Pero es 
pos ible que muchos aspectos de la Geogra!1a de Canarias no estén reco­
gidos en estos esc ritos, porque yo me he dado cuenta de que en la in ves­
tigació n y la interpretación act uales raltan cosas. Actualmente lo que 
hay son intérpretes de aparatos, pero no geólogos. Se cometen una can­
tidad de barbaridades. viene un tí o y se está 15 días en Canarias. y publi­
can cortes geológicos, de esto y de lo otro, no sé como, recogen biblio­
grana de aquí y allá pero no la citan, y dan sus opiniones basadas en 15 
dias de estanc ia en Camuias. 

Los barcos oceanográficos en el norte de Tencrife y en otros sitios, 
han hecho una mala interpretación de ciertas cosas, se han dic ho algu­
nas cosas que no han recogido. Todo eso lo vaya deci r en mi próxima 
conferencia ... y lo vaya publicar. no sé si este año O el sig lo que viene. 
La desc ripción que hacen los oceanógralos de los barcos, de estos mate­
riales que han aparecido en el norte de Teneri fe, lo han interpretado muy 

23 



mal. Dicen que en la parte superlicial hay una seri e de bloques muy 
grandes, lo que han encontrado son unos materiales primigenios de la 
"parte primavera l" de Canarias, de cuando hubieron una serie de des­
trucciones -como en San Miguel en las Azores- que destruyó completa­
mente el edilicio central de la isla, yeso hace muchos millones de años. 
No es deslizamiento, es un amontonamiento, y sobre ese amontonamiento 
que es el mortalón, se construyó el escudo de Las Cañadas, y lo que se 
ha des li zado -que son los diferentes valles- es lo que ellos encuentran, y 
dicen curiosamente que hay una seri e de cosas raras en la parte superfi­
cial, estos son los materiales que se deslizaron, pero no los anteriores, 
que los consideran como deslizamiento y no lo son. Eso lo voy a citar en 
la conferencia, y no s610 c itar, sino escribir, porque este es uno de los 
fundamentos más importantes de la conslrucción de las islas. Yo he bus­
cado en la is la de Tenerife una serie de lugares que pudiesen ser la des­
trucción primigenia de las primeras fonmlc iones de las islas, o sea, la 
primavera de las islas, donde ha habido unas explosiones muy grandes, 
como ha sucedido por ejemplo cn San Mi guel en las Azores. Cuando 
Hartung y Lyell -q ue también pasaron por las Islas Azores y vieron las 
grandes calderas de explosión- vinieron a Canarias, se dieron cuenta de 
quc las Cañadas no era una caldera de explosión. Porque uno va por 
ejemplo a la gran caldera de Sete Cidades en S. Miguel, y se ve que el 
mismo material que sa le de los bordes llega al mar, todo es una enorme 
masa de materiales de proyección, lodos uniformes. Ha quedado e l hue­
co en el centro, con una serie de explosiones secundarias, pero todo el 
circulo enomle de a lrededor de la ca ldera hasta el mar, tienen el mismo 
ti po de material. Cuando llegaron aquí a las Cañadas se encontraron con 
el muestrari o cnomlC de rocas difere ntes. Las apreciaciones de los anti~ 
guos como Hartung y Lyell fueron c laves, ya que habían estado en las 
Azores y en la caldera de Ameiro en Madeira , que también es de ero­
sión como la de Taburiente. 

En mi próx ima conferencia vaya describir los Roques dc Garda en 
detalle, porque son una maravil1a, y los gases ... haré todo lo posible por 
hacerlo rápidamente ... 
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¡,Y descubrimientos geológicos qu e le hayan llamado más la aten­
ción a lo largo de su vida? 

Pues yo creo que el mortalón, el mortalón es la clave. Todo el edifi­
cio Cañadas se montó sobre el mortalón, todo íntegro, y la cúpula esa 
antes del Teide, antes de rormarse el valle de las Cañadas, se montó 
sobre el mortal6n íntegro, yeso no es un deslizamiento, sino un amomo­
namiento -como 10 llamo yo- de las explosiones primigenias en la pri­
mavera de las islas, pero se destruyó un edi fi cio que queda en Anaga, en 
Teno, en Adeje y en algún otro sitio por ahí. El mortalón no ocupa la 
totalidad del edificio. Esto va a ser escrito, ya hay 25 Ó 30 páginas escri­
tas de todo esto, pero el guión entero es posible que 10 diga en el afio ... 
ahora, quiero que las cosas se recojan como es debido. Es que me da 
pena de los nuevos investigadores de Canarias, lo que se dice de Las 
Cañadas son di sparates increíbles ... son mentiras todo. 

(Elllrevis/a realizada en e/ domicilio particular de 
D. Te/esforo Bravo, Pllerlo de la Cr/lZ. el día /4 de mayo de /998). 
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